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ORACIÓN  FÚNEBRE 

DEL   SEÑOR 

JBOJST 1TXCMNTM  MOJ&AZMS 
MU  AM.MZx 
PRESIDENTE 
DEL    SOBERANO  CONGRESO  RACIONAL» 


QUE   D1X0  El?  LA   SAKTA  IGLESIA  CATEDJtAB 

DE  LOS    REYES:   EN  VIL    DE    THOVIEMBÜE: 

EL  SEÑOR  CANÓNIGO   MAGISTRAL 

D.  D.  JOSÉ   MANUEL  BERMUDEZ. 

LIMA. 

IMPRENTA    DE    LOS  IWEXVAKOSi 

POR    D     BERNARDINA    RU1Z, 

M  DCCG  XII. 


Al  EXCELENTÍSIMO   señor 

©.  D.    JOSÉ  BAQUIJANO    Y     CARRILLO, 

CONDE   DE  VISTA  FLORIDA 

CABALLERO   DE    LA    ORDEN    DE   CALOS  III. 

DEL    CONSEJO  DE  5.    M. 
Í5IDOR    DE  LA  AUDIENCIA    DE  LOS    REYES, 
CONSEJERO    MERITISIMO    DE   ESTADO. 
PROMOVEDOR    GENEROSO 
1>E    LOS    POSTUMOS    HONORES 
DEL  5r.  D.  D.   VICENTE   MORALES    DUARE3Í 
DEL    CONSEJO    DE    S.    M. 
ALCALDE    DEL   CRIMEN    DE    ESTA     AUDIENCIA  t 
DIPUTADO    DEL   PER0    EN    CORTES  % 
COMISIONADO    PARA    LA    CONSTITUCIÓN, 
PRESIDENTE  DEL  AUGUSTO  CONGRESO  NACIÓN Ktm 
OFRECE  ,    DEDICA  Y  CONSAGRA 
A    TAN    DIGNO    MECENAS 
ESTE    ELOGIO  FÚNEBRE 
SÍJ    MAS    RENDIDO   CAPELLÁN, 
JOSÉ    MANUEL    BERMUDEZ. 


Magnificé   sapienthfm  tractciba£.U.b.  2.  Macab.  2 
Empleó  magnifkamente  su  sabiduría. 


JCitr  solas  estas  tres  palabras  nos  día  un    serado '. 
historiador  la    mas  sublime  idea  d¿   la  gran  deza   de 
Salomón.    Aquel  admirable   Príncipe   prefirió  la  sa  . 
biJuría   á   todos  los    demás   bienes    que    se  aprecian' 
sobre  la  tierra.  Reputaba  por  nada  en  su   comparación 
la  vida   larga,  honores   y  riquezas.  Ella  fué  el  ún¡- 
co   objeto   de  sus   deseos   y    súplicas    al  Señor  ;    y 
una  vtz  obtenida,  juntamente  con  la  gloria  y  opu- 


t*f 


Icneia  ,  que  se  le  concedieron  en  premio  de  sn  acer- 
taba elección  ,  usó  de  ese  precioso  don  del  cielo 
con  h  mayor  nobleza  y  magnificencia,:  m&gnifi.í 
stipkniíam  traci$bai. 

La  tomó   por  norte   de  sus  operaciones,  ha- 
ciéndola -brillar  en  toda  su  conducta.,  siendo  la  cau- 
sa que  prodigo   en  ,é\    esa   prudencia  dn  igual,    y 
e§<*  casi    inmensa  latitud    de  corazón.,    é    magnani- 
midad  para  las    mas  arduas    empresas ,    sm  ía   que 
seria    inútil   la  -sabiduría  :  prudemmm  muham  nimu  et 
Lukudlnem  coráis  (  i  %  Esta  fui  la  fecunda  fuente 
de  sus  proyectos    pacíficos..,    de -sus  profundos  con* 
se  jos  „   de    sus  juicios  Henos  de   equidad  ^   y  la  que 
presidió  siempre  en   si*s  decisiones  y   dictámenes. 

Ilustrado  ,  guiado  f  conducido  de  tan  pro- 
digiosa jantprcha,  pudo  .descubrir  1#  verdadera  ma- 
dree de  un  infante  á  quien  redamaban  i  un  tiem- 
po -dos  mugeres  {  %  )  :  facerse  admirar  por  sais  pa* 
rábolas,  ¿discursos  y  problemas,  y  penetrar  ios  mas 
secjetps  arcanos  de    la  naturaleza  ,  tratando .,  corno 


{  i  )    3.  Reg.  cap.   4.    v,   29. 


(7) 
«fice  la  Escritura  ,  de  las  propiedades  de  las  aves 
y  animales,  y  efe  las  virtudes  de  las  píanos  des- 
de el  mas  elevado  cedro  del  Líbano  hasta  el  aba- 
tido hisopo,  que  brota-  ea  los  lugares  mas  humil- 
des    (3X 

Esta   mísrra   Iwz  divina  ,.  qo#  jfe  fué  fosen;*- 
reble,    mientras  no-  se  dexó  ofuscar  de  sus  pa^m»s? 
le  inspiró   y  dicta  las  mas  ftofts  fe  y  es-,    con   que 
goberné*  á  st?   reyno   y    sostuvo   ai   saahiarios    y 
Fas  mas  oportunas   disposiciones-  psrz  decoro  v  gifc. 
vio  de    <iv  capital   y  de   rti  puebfo.  Por  es  o"  la  ce- 
iebre  j^yna    del  OHente  ,   que  guiso  ser  testigo  dé 
Sil    munificencia ,,  no   pudo  m&os  qaie  exclamar  er* 
an  rapto  de  su  asombro >  que  qmuito  fe  habla  poo- 
derada-  f*  fama   no  &®  mas  efe    tma  sombra    de  Ja 
realidad    que  registraban*  su*  ojos  t  major  est  sapim- 
tU  et  apera  tm  >  ^m  nmaF   ^mm  m¿fá  ^     v 

Y  guando  me  explico  de  cst&  suerte  *uá 
feconoceis, señores.,  en  el  brillante  «pradra que  os 
Se  bosquejada-   michos  rasgos-que  delinean  el  retra- 
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tO    d'A     ííílOr    D,     VICENTE    MOBALES    DUAftEZ  ,    delcon* 

sajo  dz'S,-  M.  ,  Alcalde  del  crimen  de'  estarza!  Ati~ 
■din-da  ,  Lipütado  del  Perú  en  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias  ,  Comisionado  pura  la  inmortal  obra  dt 
la  Constitución  política  de  la  monarquía,  y  Presidente  del 
soberano    y  augusto  Congreso  déla   nación  espafwlai 

¿De  ese  ínclito  americano  ,  cuya  temprana 
y  funesta  muerte  excita  hoy  nuestros  mas  doloro- 
sos sentimientos,  y  nos  congrega  en  este  suntuoso 
templo  ,  para  ofrecer  á  su  recomendable  memoria 
h  deuda  de  nuestro  reconocimiento;  implorando  de 
la  piedad  divina'  con  nuestros  sufragios  la  salud  y 
descamo  de  esa  grande  alma  ,  que  trabajó  con  tan-" 
to  esmero  en  obsequio  de  toda  la  monarquía V  y 
<fe   su  adorada   patria? 

Es  constante  su  propensión'  casi  innata,  su 
distinguido  aprecio  á  la  sabiduría,  y  como  la  em- 
pleó maraviHósámeute  ,  luego  que  se  halló  en  si- 
tuación de  aprovecharse  de  sus  profundos  cono- 
cimientos en  el  gran  teatro  de  la  corte  :  magnificó 
sapkntiam  tractabat.  Acordémonos  de  los  rápidos  pro» 
gresos  que  hizo  en  ella,  á  nuestra  v¡¿ta  en  sus  pri- 
meros   años  ;   recorramos   sus  últimos    sucesos  des- 


(97- 
-pues    que   se  alejó    de  estas  regiones*   y  en  ambas i. 
circunstancias  admiraremos  un  genio  benéfico  ,  que^ 
sin  desviarse  un  punto  de  las  máxírms  de  la   verda- 
dera  prudencia  ,  tiro  magníficamente  sus  líneas  i  ha-» 
cerse  útil  á  la   sociedad. 

La  sabiduría  lo  conduxo  al  colmo  de  lot^ 
honores  y  empleos .,.  y  colocado  en  su  eminencia 
1os  M20  servir  dignamente  al  Estado  ,  i  la  Patria 
y  Religión-  magrufíci  s^fienümn  traaahét.  Con- 
venciéndonos los  postreros  afectos  de  su  zelo  y 
actividad.,  <¡ne  en  tél  corto  especio  de  año  y  me- 
dio executó  mucho  trias  de  lo  -que  nos  prometían 
ía  fama  y  1a  esperanza:  m\diortrt^múa^tt^ftr^f 
tua^  quam   turnar   quem  atidipímiis* 

Tai  es  el  plausible  trotivo  -de  esta  seria  ac- 
ción ,  eyi  que^  para  g>oru  del  Perú  <, lustre  de  . 
LIMA  su  patria  y  estímulo  á  la  rmitacíon,  seje  re-  ^ 
prcduqen  los  honores  xcm cedidos  «al  esclarecido  G ue« 
irero,  que  sacrificó  tu  vida  por  la  patria  en  los 
montes  Pirineos^  y  en  que  también  fui  intérpre- 
te del  común  dolor  :  se  le  repiten  las  demostra- 
ciones decretadas  á  los  generosos  campeones ,  que4 
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(  ro) 
e»  el  TamentaMe  día    dos  efe  mayo-,  renovaron-  el 
fieroismo  de  NUMANCM,  y  de    SAGUNTOi 

¡,  Monumento  inmortal»,  y  eí  mas  glorioso 
q«e  se  re  consagra*  á  fio  de  eternizar  so  dulce 
nombre  en  la  posteridad  „  porque  regó  con=  sus 
Mores,  é  Ho-tróeon  m  afanes  y  desvelos  los  res- 
4J>etabíes  CONGRESOS,  en  que  te  trató  de  re> 
parar  nuestras-  pérdidas*,  y  ém  nuestra  felicidad  P 

j  Monumento  mas  perenne  y  duradera  que 
,ét  mármol;  y    el  bronce  ,  eaént©  <fc  1*  jnrisdiccron 
*§'  los  vientos  tempestuosos;,  de  le*  incendios   del 
fuego   abrasador  r  y  da  la*  revoluciones    de  la  vo- 
raz   antigüedad  £ 

Mientras  «í  parlero    RIMAC  fecunde    coa 
sus    aguas    nuestras  fértiles.  campiSas;,  m  cesará  de 
publicar    su  gratitud-  y  agradecimiento-  á   tan   insig- 
ne COMPATRIOTA  que  honró   tanto  á   su  país 
en¡  vida  Y  y  en  su  muerte  se   hizo  tan 
digno  d«   su    dolor, 
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PRIMERA  PARTÍ, 


ros  grandes  borribres  dan  indicios -de  lo  que 
ftan  de  ser  desde  sus  primeros  anos,  lío  camina* 
de  ordinario   con   aquel    paso  lento  y  tardío  que 

se  observa   en   el  común  de   tos  moríales ,  y  sue- 

■ 

le  desenvolverse    su    razón  antes  dd  término   pres- 
«rito  i  los   demás* 

O  sea  que:  al  principio  de  itj  existencia  ob- 
tengan en  suerte  unus  almas  defouena  índole,  co- 
mo  aseguraba  éz  la  suya  Salomón  (5);  ®  Q11^ 
fecibjn  desde  .luego'  una  mas  perfecta  organización 
en  sus  cuerpos ,  que  facilite  i  sus  espíritus  las  mas 
ffeüces  y  prontas  operaciones  t  lo  cierto  es  queiny 
genios  privilegiados  per  naturaleza  que  no  sede^ 
tienen  mudo  an  descubrir  les  quilates  de  m  ta- 
lento^ ] . 

Ce    esta  clase  fue  el  de!  Señor  B.  VICEN- 
TE •  MORALES»  En  su  memoria   susceptible  de  U?  . 
mas  bellas  impresiones  se  grababau^fácilmerite,  y  m 

.  l , w ,,ire.'.r  -¿s  .. 


£  5  )     Soi'ikui    sum    aahmam    imam.    Sap.    8 
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conserraban,  con  tenacidad:  qrnntas  le  inspiraban  sus 
maestros.   La  maslóaidyosa 'educación  r  que  le  die- 
ron sus   nobles  y  piadosos  padres^  6)  Jo  hizo  pron- 
amente   dueño  de  ^importantes  .verdades-  de  I* 
íé,  ele  los  rudimentos    de  hs  letra* v    de   los  pri- 
mores   del  Ienguage   Romano  v  de  las-  humanidades; 
y  .reglas,  de  retórica,  y    poesía  r  gradas  que   osten- 
ta en  publico,   en  una   elegante  oración   latina  con, 
que  se  consagró-  á  la  sabiduría  (7)^ 


T»1. 


(  6  y    El    Señor    I»    Vicente   Morales    fué   hijo    legítima, 
del    capitán    D;    Vicente,  Antonia  Morales    j   Santmeban    / 
de    Dofia   M,,í,     Merced»  Daare*    y     j¿¿¿£  *  ft&gj1 
de    la    cindid:  de    Granad» -  ciplu!  de  Á-ndatucía   .donde  es- 
taban  entroncad™  con  familias-  de  dihiocion    ,  nobleza.  Cons- 
«■«   de    sa.  ft     de    bautismo»    que    be    »Uto ,    que  nació,  en 
'**  de    enero     de  »7Í5    y    hasta   a    de   abril   de    i8aa    en 
<Jue  murió,  cordero!»-    los  fr  aftos  ,   x  rae.es ->  día*. de  »*< 
eJad. 

(.7  Xyffi  c*    exordio  de  dicha  oración^  cuenta  acjuel  dl4> 
como   muy'   memorable,   áigno  de  -.Botarse  cob    pledr*   MaJ 
ca    y    principio'  de  su-   dicha,    y    se    complacía     siempre    en 
repetir    est  s    palabras  *  O    'M&átiiJiÚk  "ér¡  albo  cálcalas 

da    laplil^    mem*ñaque  mea    nun^uam   txcidtnda  >   fi^^ít* 

tufnmit  extitit  felicitatis  initium. 


C'3) 
Esta   le    abre   sus   puertas  t   y   le    faceta    h 

éhtrada    en  el   seminario,    don  le    se    aplica    á    las 
ciencias    mas    propias    del    santo    ministerio     á    que 
entonces    meditaba  destinarse»  En  aquel  colé  no  con- 
cluye  brevemente    y  con  reputación   las  arte*  y  teo- 
Jogíay  baxo  los  auspicios   y   dirección  de    un   varón 
ínclito,    ilustre    ornamento   de   este   venerable     ca- 
bildo  y  de   la    iglesia   de!  Cuzca  (  8  )  :  distmgii  en- 
dose por    su    aprovechamiento,   ingenia  v  Sutileza, 
intelrgencia  en  ambas  facultades. 

Sabida*  es  1»   feliz  revolución  de   nuestra  li- 
teratura  en  ese  tiempo.  Se  trata  por  orden    supe- 
rior de-  mejorar  el  piarv  de  nuestros  estudios,  pro-' 
moviendo  el   gusta   mas    fino  y    delicado  ,     ente- 
rrando las    vanas  sutilezas  y  sistemas  arbitrarios  qué 
ocupaban,  en  gran  parte,  las  escuelas  con  totaf  aban- 
dono   de    los  conocimientos  útiles.-  Para    esto    er* 


f  S  )     Et    Ilnstrísíoia   Señor   D.    I>.    Agustín     de   G>rrl- 
cbitegu^    rector  que    era    de!   seminario  ;    canónigo   ni  ghtnl 
y   tesorero    de  esta   sinu    iglesia  ,  y    después  obispo  del  Cuz- 
co.   Cuya    oración    fúnebre    tuve    también    cf  honor    de  pro- 
Jiunclar   en    jo  de    Diciembre  de   177ÓV 


fe 


Íí4) 
preciso    introducir  en   ellas  las  ciencias  matemáticas* 

y   una    filosofía   sólida   y  luminosa»  conservadora  de 

las  verdades  antiguas,  y  productiva   de  las  nuevas  t 

dictadas  por  U    experiencia  ,  la  mecánica  y  £l  cal- 

culp. 

Una  moral  mas  sana:  un a  teología  seria  y 
majestuosa  ,  depurada  de  las  arideces  y  extraños  ra- 
ciocinio?, que  exaltaron  tanto  el  bu  mor  crítico  de 
les.  Vives  f  dé  fps  Canos  y- otrosí  muchos:  ilustra- 
da por  las  "antorchas- de  la  Escritura  „  Tradición  é. 
Historia  %  y  coin  prehensil  del  dogma  y  antigüe- 
dad. Los  clnoags  legítimos,.  La  ve-rdadera  discipli- 
na de  U  iglesia.  Los  derechos  del  hombre  *  los 
Cueras  del   pueblo   y  la   autoridad  4eí  soberano. 

Con  tan  laudables  designios  se  Jiabja  erigi- 
do el  convictorio  de  San  Cirio?,,  sobre  Jas  ruinas 
de  ios  ..antiguos  y  famosos  colegios  d§  SAN  MAR- 
TIN  y  SAN  FELIPE.  En  su  recinto  debían  crear. 
s$  los  sabios,,  que  en  lo  futuro,  ilustrasen  con  su 
aplicación  y  doctrina  á  un  pais  tan  feraz  debe- 
líos  y  sublimes  ingenios  ,  que,,  á  no  ft  rmarc^  á  sí 
miamos  y  por  sj  misinos  „  carecían  hasta  entonces 
del   mas  conveniente  cultivo,   por  loque  se  había 


dicho  i  no  sin  razón,  qt*e  felices  ingemo,.  h/elhiur  dh- 
cunt  (  9  )  . 

Y  ¿sobre  quién  recaerá*  ?a§  miras  y  eíec- 
«Ion  mas  acertada  para  una  empresa  tan  ar- 
dua y  efe  tafn  difícil  execwcbrr?  E!  joven  Mora- 
les se  juzga  por  nao  de  tos  mas.  proporciona  dos 
instrumento*  para  llevar  adelante  proyectes  tan  vas- 
tos, y  hacer  que  apareciese  manffiestameríte- en  n$«¿ 
tro  hemisferio  te  a-afora  de  las  ciencias;  De  diez 
y  ocho  años    fué  uno  de   les  escogidas    ge^s  ¡^ 


Cp.) nuestros    Feíafta*,  Farcfot    ¿e   S%*ioa -    |    nue5. 
tro»     Baqueanos     shtr      «a    clarísimo      testimonio      éa   ;^# 
estas   reglones,   can    rica*  por  sirs  fértiles   campos,     y    pre# 
liosos   metales  ¿  firtifiB**  g¿2t  &¿£j    *Mri*y   auri7ue  mualM 
lo  sow  nnicfco    n*as   por   ms    ingenios,    «finas   sublimes* 

Ui&V/-    h¡gkm¿   fomiumn*  <&■  9    anirnl^m    langn* 
Índole* 
J  dfc-^tt*-?    Ko  se  caornoct  infancia   e*  sus-  talento* 
Fues    ée    st*   propio  ingenio    doctrinado^ 
Apurando   í  kr  cienciis  aforismos 
©iscipuloy  parecen   de   sí    mismo*» 
Et  celebrado  JWobo    Maniere    en •■  .elMilw    IV.   de  su 
Fredío   ,á„¡co  y   tf  conde   de   la    Granja  «,    s*  insigne  Poe- 
ma de   Sama  Eos;  h  canto    *    octava  | ¿    testigos  nada  & 
ftckotoi. 


mas  provectos   y   adelantados  para    ser   traspinta-  . 
do    en   el  ntie^  o  y  ameno   vergel  .,    en    que  empe- 
zó  á  manifestar   magníficamente  su  sabiduría  :  .mag- 
mficí  sápientUm  tractiifatt. 

No  me  empeñaré  ,  Señores,  ni  me  deten- 
dré en  seguir  paso  i  .paso  i  este  'brillante  joven 
en  sus  notorias  y  continuadas  expediciones  litera- 
rias -»  en  que  demostró  altamente,  haber  adquirid© 
los  nuevos  .conocimientos  que  se  intentaban  promo- 
ver '  y  haberlos  inspirado,  con  gran  ventaja  á  los 
alumnos  del  convictorio  encomendados  i  su  cui- 
dado. ¡El  tiempo  no  me  permite  especificar  todos  su? 
hechos* 

Solo  merxkKiai'é  v  qiie  fué  uno,  délos  pri- 
meros, que  verificó  con  el  mayor  rigor  en  si  y  por 
sí  mismo  Jos  nuevjos.  planes  .:.  ya  en  aqnel  diatan 
notable  m  los  fastos  del  colegio  carolino  y  déla 
espíela,  <?n  que  dedicó ,  *n  ¿in  acto  solemne  al  so- 
berano las  primicias  de  su  convictorio:  sustentan- 
do por  la  ímírana  por  e  i  di  lata  Jo  espacio  de  tres 
horas  i  con  admiración  de  los  sabios ,  los  puntos 
mis.gr  a  ves  y  delicados  de  los  lugares  teológicos  , 
y  .penando-  por  la  tarde  la  expectación  del  exee-. 
icnthimó    geíe  que    representaba   y   hacia  las  veces 3 


('7) 
de  su   augusto  Mecenas  y  la  del  mas  numeroso  y 

autorizado    concurso. 

Ya  quaifido  se  expuso  á  defender  publicamen- 
te cincuenta  questiones  filosóficas  y  matemáticas, 
señaladas  y  elegidas  al  arbinio  de  los  maestros  ar~ 
guyentes,  y  quando,  excediéndose  á  sí  mismo  ,  sos- 
tuvo en  la  misma  forma  y  con  igual  empeño  cien 
proposiciones  teológicas  ,  confirmándose  con  este 
examen,  verdaderamente  memorable,  el  concepto  uni- 
versal de  su  aprovechamiento.  ¡  Funciones  singula- 
res  y  casi  únicas  en  su  genero  en  que  tuvo  muy 
raros  que  le    precediesen  y  ninguno  que  le  imitase! 

Actuaciones  inconteitabíes,  estampadas  con 
caracteres  luminosos  en  las  actas  de  su  colegio. y 
de  la  academia,  en  que  hizo  admirar  en. presencia, 
de  los  mas  distinguidos  espectadores  la  universali- 
dad de  sus  doctrinas.,  la  agudeza  de  su  ingenio, sur 
penetración  de  las  materias,  y  lo  convincente  de  sus 
pruebas,  discursos  y  respuestas.  (  10  ). 

C 


trrr.-i 


(  lo  )     La   función    del   10    de  marzo    de    1773    dedicada 
al    señor   D.    Carlos   III.   fué  de   las   mas  plausibles  que    se 


Yo  me  glorío ,  genio  sublime ,  de  haber  si- 
do ,  en  aquella  época ,  testigo  de  tus  lucimientos, 
teniendo  gran  parte  en  tus  aplausos.  La!  mas  in- 
exorable critica  no  censurará  como  pequeños  y  co- 
munes esos  ,  tiernos  á  la  verdad  ,  pero  ya  mag- 
níficos rasgos  de  tu  naciente  sabiduría:  magúficí 
saphntkm  trúctabat. 

Mas  no  era  esa  la  carrera  que  le  prepa- 
raba la  providencia.  Esta  que  elige  los  magistra- 
dos para  gobernar  á  su  pueblo  ,  como  señala  los 
sacerdotes  para  santificarlo  ,  conduciendo  á  unos  y 
á  otros  por  los  senderos  de  la  justicia  y  verdad: 
llamó  también  á  nuestro  sabio  joven  ,  disponién- 
dolo desde  entonces  para  los  altos  fines  á  que  lo 
destinaba.:  llamólo  ,  digo  ,  al  santuario  de  las  leyes. 
Se  aplica  á  su  teórica  y  estudio  :  lo  absuel- 
ve en   poco*  mas  de  un   año.    Y  no  siendo  su  no- 


han  oído.  En  presencia  del  mas  sabio  y  lucido  concurso: 
autorizado  por  los  tribunales,  la  real  audiencia  y  por  ti 
excavo,  señor  virey ,  que  era  entonces  D.  Manuel  de 
Amat  y  Junient  ,  .  como  representante  del  soberano,  á  cu- 
yo nombre  la  aceptó  ,  celebrándola  con  las  expresiones  mas 
significativas    de  su   agrado. 


(  *9  ) 

ttcia  mas  de  una  parte  de  las  qualídades  que  cons- 
tituyen á  un  profesor  de  derecho,  se  dedica  con 
esmero  á  la  práctica  y  ejercicios  del  foro.  Aun- 
que se  ha  dicho  ,  que  un  perfecto  orador  está  to- 
davía en  iJea ,  se  propone  formarse  por  los  me- 
jores modelos,  que  se  conocen,  en  especial  por 
el  que  prevaleció  entre  todos  en  la  antigua  Roma, 
Permitidme  , .  lugar  sagrado  ,  que  .<  quando 
pretendo  demostrar  la  rara  facundia  de  nuestro 
nuevo  orador,  me  detenga  un  poco  en  descubrir  las 
puras,  aunque  profanas  fuentes  donde  la  bebió.  El  es- 
píritu de  Dios  que  preside  en  esta  cátedra  de  la 
verdad,  nunca  prohibió ,  antes  autorizó  á  su  pue- 
blo para  un  honesto  uso  de  las  riquezas  y  des- 
pojos del  Egypto  gentil.  Y  nunca  tuvo  el  chris- 
tianismo  dias  mas  amargos  i  que  quando  el -após- 
tata Juliano  intentó  cegarle  los  conductos  de  la 
humana  eradicion  (n.  )• 


(  it  )  Dice  el  gran  Padre  San  Agustín  en  el  libros. 
de  Doctrina  Christiana.  Capítulo  40,  Que  como  los  hew 
breos  despojaron  al  Egipto  de  sus  alhajas  ,.  adornos' |  ves- 
tidos, podemos  también    tomar    para    nuestros  usos  /  conté 


Emprende  pues  nuestro  sabio  joven  adqui- 
rir la  eloquenci»  de  tos  tribunales'  por  los  mis- 
inos medias  de  que  se  valió  Cicerón.  Aquel  gran- 
de  hombre    procuró     ante  todas  cosas    poseer  las 


ée    unos  injustos   poseedores,  quanto   fcay   bueno    en    los    filó- 
sofos   y    oradoras    profanos.    Así     lo    practicaren  ,    añade    los 
Ciprianos  5    Lactancios,    Victorinos  ,   Opiatos  é    Hilarios  entre 
los   latinos  y   é  imvumeratlts    entre    los    griegos.    JPhilosophi..^ 
Siftta  forte    vera. .  dsxevunt,,,  suwt    ctb    eis        tammtam  ÍHw$t*$ 
3?&s$z$s-úr$rit$  ,  tn  -usum    tt&stp&m    vindicando:.     Sicut    2E'gvfrti,.a 
vasa  ,    &tq-ue  enrame  ata    de    entro    et   argenta  ,    et    vester;ry    aune 
He    populus     exlens   de   JTS'gypto  síhL>*  ad    usa-m  maliorem  vin- 
*dicavu  ,  ften   auetorltate  proprui  ,  sed  pracepto  D$L  UTafo  quid 
aliad  fuevmii  mu-ltl   io-tú  jidelcs    nestri  ?    Hjnizz^,  Cyprianus  t... 
$u<*iU<y    ZacíantlusT  quinto-  Vkiorintis^     Üpiat:isy'  Ililanus^  ttt 
d&   vivís    Éaceam  %  quanto   mnurm rabiles    Gracia 

-  ~£t.-;  providencia  fea  .conservado  esos  monumentos  ,  pro- 
fanos ^ue  Hese u bren  los  horribles  excesos  del  paganismo.  Con- 
vencido jác  -esto  el  Implo  Juliano^,  prohibió  su  estudio  »  los 
chrUthnos.  Xet/  qne  consternó  á  los  padres  mvs  si b ros,  que 
Itíclexoo  doctas  apologías  de  h  lectura  de  los  poetas  sos* 
titubeado  sus  composiciones  í  las  de  Homero,  Piniara  ?f 
otros.  En  lo  qn$  particularmente  sentaron  su  aela  y  era 
áiÚQñ  ♦!  ftadiozcna    jf   San  Basilio., 


bellezas  y  .encantos  del  lenguage  y  del  estilo  :. to- 
da la  fuerza  y  energía  del  discurso  y  raciocinio, 
para    persuadir    con.  deleyte    y  eficacia." 

Se  empeñó  en  que  no  hubiese  para  61  país 
extraño  en  el  inmenso  campo  di  la  literatura  : 
en  todo  lo  que  encierran  los  secretos  de  la  na- 
turaleza ,  y  las  artes  liberales,  y  aun  mecánicas  :  es 
todo  \o  que  hay  grande  y  potable  en  el  univer- 
so f  para  poder  hablar  con  facilidad  y,  acierto  de 
quanto  se  le -presentase.  Para  tratar  con  abun- 
dancia ,  precisión  ,  propiedad  é  inteligencia ,  coma 
un  defensor  publico  ,  de  las  causas  manifiestas  y 
ocultas,  de  las  comunes  y  privadas:  no  solo  de 
los  bienes  y  fortuna  ,  sino  de  la  viJ*a  *  libertad 
y  derechos   de    los  hombres. 

No  juzgó  menos  acertado  aquel,  insigne  ora- 
dor sujetarse  á  la  dirección  de  los  mayores  maes- 
tros ,  que  le  descubriesen  los  arcanos  de  la  Juris- 
prudencia y  del  derecho ,  cayendo  principalmen- 
te su  elección  sobre  ios  famosos  Sce  volas.,  enton- 
ces los  mas  hábiles  jurisconsultos  y  políticos  de  la 
capital    del  antiguo  mundo.    • 

.Aprovechaba  el  tiempo   <j«e  estos  U   de-xa- 


(   22   ) 

ban  en  leer  los  aVgatos  y  arengas  de  los  profe- 
sores insignes  ,  y  ponerles  ingeniosas  notas  y  es- 
eolios  en  su  retiro.  Y  sobre  todo^  freq'úentaba  las 
juntas  dc\  pueblo  y  los  tribuna-es  ;  esas  escuelas 
públicas  ,  en  que  se  hacen  patentes  }¿s  fuentes  de 
Jas  fortunas  y  desgracias  ,  de  las  esperanzas  y  de- 
sengaños. Todo  esto  creía  aquel  eloqiknte  genio 
indispensable   en  un   orador  cumplido  (  12). 

Y  <•  se  echó  menos  alguna  de  estas  prero- 
gativasenel  objeto  de  nuestro  elogio  ,  quando  com- 
pareció en  el  foro  á  desempeñar  las  funciones  de 
su  nuevo  ministerio?  Además  de  las  flores  de  h 
mas  exquisita  literatura  [  que  ya  adornaban  su  es- 
píritu :  de  su  inteligencia  de  las  lenguas,  deposita- 
rlas de  la  nueva  y  amena  erudición,  y  de  las 
luces  que  había  atesorado  en  las  ciencias  natura- 
les.  y  "  sagradas  ;   cultivó    su  razón   con  eí  conocí- 


(  12  )     Seria      inmerso    receger    los     muchos    pasages    de 
Cicerón    en    que    habla    de    las   calidades   de    un  buen  orador. 
Está    cit,r   su    libro    1.    De  Oratore,    en    especial   sus  núme*' 
ros    í>    6*    »3>    16  y    4U   en    q«c  se    confirma   quantosc  ha 
dicho    en  esta  parte   del    elogio   fünebre. 


miento    de  las   costumbres,    con  las  reglas   de  I* 

crítica  mas  juiciosa  :  con  las  investigaciones  de  la 
historia  ,  -de  la  geografía  ,  cronología  ,  ó  distinción 
de  los  tiempos,  tan  útil  para  concordar  los   derechos» 

Toma  nociones  mas  exactas  ,  extensas ,  ele- 
vadas y  profundas  de  la  profesión  que  acababa  de 
abrazar  baxo  un  nuevo  Scévola  (13),  con  cuya 
dirección  se  promete  su  talento  hacer  el  mayor 
progreso ,  y  un  distinguido  papel  en  los  tea- 
tros mas  circunspectos  y  circunstanciados  ,  en  que 
se  agitan  las  causas,  y  se  perciben  los  oráculos 
de  los  magistrados  ;  sin  omitir  repasar  los  escritos 
de  los  que  lograron  sobresalir  en  tan  noble  ocu- 
pación. Con  lo  que  empezó  á  ostentar  en  aque- 
lla nueva  escena  su  sabiduría  esa  misma  magnifi- 
cencia que  mostró  en  otras  ocasiones  :  mjgnijicé 
sapicnúam  tractabat. 

¡  Qué  mucho   pues  que  el  superior  gobierno 
lo  honrase   con  varias  asesorías,  y  lo  propusiese  otras 


(  13  )  El  D.  D.  Juan  Felipe  TuJela  ,  tan  estlaaado  en 
esta  república  por  su  pericia  legal  y  profundos  conoci- 
mientos  en  el   derecho» 


(  24  ) 
tantas  veces  para   las  togas  de!  reyno  !  ¡  Qué  la  real 

audiencia,  domicilio  del  juicio,  integridad  y  prudeh-* 
cia  j  oyese  con  aceptación  sus  defensas  y  apiauiie* 
se  su.  elcqüencia!  [Qué  varios  tribunales  y  ofici- 
nas se  diesen  prisa  á  franquearle  sus' puertas  (  14  )! 
¡Qué  mucha  que  la  academia  encantada 
de  tü  erudición  y  doctrina,  además  de!  grado  en 
sagrada  teología  ,  lo  indultase  gustosa  con  el  de 
ambos  derechos  :  que  lo  nombrase  su  bibliotecario, 
su  contilLuio  mayor  por  cinco  años  seguidos,  que 
le  confiriese  quatro  cátedras,  y  se  complaciese  con 
sus  oraciones  y   discursos  (  15  )  ! 


(  14  )     El „  ExcciOí   Sr*    D.     Francisco.  GU  lo  nombró  para 
varias    asesorías    ocurrentes  :  el    Excmo.    Sr.    Marques  de  Osor- 
íio    lo    instiíujó    asesor    de    la    Inspección    general  ,    y    en    ¡n" 
fornie     cíe'-  julio    de    1798   lo    recorriendo   á    S.     M.     para      las 
togas    del     i^ncv  El   Sr    D. .  Cilios   IV.    pasó    eft     1800     or- 
ín '«   la  ■'■  Ci-oiarai  da  .-Indias'  -pata    que    se    le    prcrfuljese    en 
|¿s    Ipra videras    Je    las    audiencias.    El    Sr,  'brigadier  D.  Joa- 
quín,  MoUna"¡      provisto    per     g .     M.    xefe   de    este    apesu- 
iáer¿>       lo' escogió'  cíe  su  asesor     de  marina     en    z-do     el  tiem^ 
so  ''que  "estuvo    aqui    cbn  '  b    cora Úi dónela     general     del     tur.    - 

(  \\  )     L«    universidad' de.  S.  Marees' le    confirió'por  opo- 
sición   las  cátedras  de  Imiíeuw    %  Código,   ton   quam^so  ex- 


(    25    ) 

¡  Qué  mucho  que  fuese  uno  de  los  encar- 
gados para  la  formación  de  los  sabios  estatutos  da 
su  ilustre  colegio  de  abogados !  Que  la  sociedad 
de  amantes  del  pais  lo  numerase  en  su  gremio: 
que  los  personages  mas  ilustres  ,  y  los  sabios  de  pri- 
mer orden  apreciasen  su  amistad:  que  los  parti- 
culares íe  confiasen  á  porfía  sus  negocios  mas  difí- 
ciles :  que  de  todas  partes  se  procurasen  sus  acerta- 
dos dictámenes,  y  por  decirlo  todo  de  una  vez, 
que  todo  el  público  admirase  su  sabiduría  :  magni- 
fice  súpientidm  tractabat. 

Un  mérito  tan  universal ,  tan  distinguido  y 
sobresaliente  no  pbdia  permanecer  mas  tiempo  en 
los  estrechos  límites  de  su  pais  nativo:  su  gran- 
de alma  pedia  mayor  amplitud  para  que  con  mas 
extensión  resplandeciese  su  sabiduría.  Sale  pues  de 
su  patria.  Pero  antes  de  llegará  su  destino  íe  cre- 
ería que  iban  á  frustrarse  sus  designios*  Los  ene- 
migos se  apoderan  de  Sevilla.  Se  trastorna,  al  pa- 

D 


ceso   de  votos :  y  de  claustro   la    de   Vísperas    de  Cánones, 
y  la   del  Decreto  de    Graciano. 


'(  *6  y 

recbr,  el  gran  proyecto  de  las  Cortes.  Arriba  á  Ca- 
narias ,  adonde  se  le  hacen  propuestas  muy  hala- 
güeñas   (  \6  ), 

No  las  admite:  resuelve  seguir  su  derrota 
por  un  secreto  impuho-.de  su  corazón.  El  fuego 
que  lo  inflama  no  puede  ocultarse.  Partid  pues, 
varón  sublime.  La  madre  patria  os  necesita,  la 
península  os  espera  r  el  P¿ní  se  promete  grandes 
cosas  de  vuestro  zelo.  Id  ya  á  manifestar  con  ma- 
yor magnificencia  vuestra  sabiduría  en  servicio  del 
estado  i  de  la   patria  y  religión. 


(  16  )  Salió  del  Calfeo  en  el  buque  la  Fuente  Hermo- 
sa á  13  de  €ncro  de  1810.  A  los  quatro  meses  arribó  i 
Canarias,  El  capitán  general,  su  relacionado  y  estimador,  le 
instó  se  quedase  a II  í  de  asesor  suyo,  ofreciéndole  imfcr» 
mar  por  él?  pidiéndolo  para  oidor  y  visitador  de  aquella 
au.diench  z  se  excusó  por  tener  que  ir  personalmente  á  !a 
Corte  con  los  poderes  de  U  universidad  $  otros  cuerpo 
£e  mantuvo  allí  40   dl*$. 


(  *7  ) 
SEGUNDA  PARTE. 


Chorno  cuando  aparece  en  la  esfera  un  as- 
tro luminoso  no  lo  obscurecen  los  rayos  de  los 
que  juntamente  con  el  brillan  ;  antes  sí  reúnen  to- 
dos sus  resplandores  para  ilustrar  al  universo  ,  y 
comunicarle  sus  benéficos  influxos :  así  luego  que  el 
señor  D.  VICENTE  MORALES  se  dexó  ver  en  el 
gran  teatro  de  Cádiz  (17),  se  mostró  digno  del 
común  aprecio  por  sus  prendas  y  talentos,  y  ocu- 
pó un  honroso  lugar  entre  los  benéficos  y  escla- 
recidos sabios  allí  congregados  de  lo  mas  circuns- 
tanciado y  florido  de  España  y  las  América*. 

No  pasó  un  mes  sin  que  aquel  equitativo 
gobierno,  penetrado  y  convencido  ya  de  su  méri- 
to, le  proporcionase  una  toga  que  viniese  pron- 
tamente á  servir  en  el  mismo  centro  del  pais  de 
su  nacimiento  ,    y   en  el  seno  de  su  familia  (  18  )• 


(  i7  )     Llegó   á   la   Corte    en    7    de    agosto    de   1810. 
(  18  )     Fue  "  nombrado   alcalde'   del  crimen   de    esta   real 


é 


(28) 

Pero  rebosando  ze!o  y  fidelidad,  conoce  que  pue- 
de ser  útif  á  ía  nació»  yá  la  patria  en  tan  cri- 
ticas y  calamitosas  circunstancias  >  y  pospone  su 
propia  comodidad  al  bien   común. 

Se   le  presenta  al   espíritu  un  mapa  intelec- 
tual del  estado    de  la   monarquía.   Nada  ve  en  Es- 
paña   que   no  se    atraiga    su   compasión   y  ternura* 
Considera  á  esa  señora  de  tantos    pueblos    y   na- 
dones   privada  del  mas   amable    de   sus    soberanos 
por   el  mas  triste  cautiverio  ,  y  por  tanto    como 
constituida  en  la  mayor  desolación   y  viudez  :  fic- 
ta est  quasi  vito*  domina  gentium :  sus  mas  pingues 
y  principales   provincias  sujetas  á  la   mzs   cruel    é 
injusta   tiranía  :  princeps  provhúarum  facta  est    sub 
tributo*,  sus  primeros  puntos  y  fortalezas  ocupadas: 
destruidas  sus  mas  hermosas  y  opulentas  ciudades: 
saqueados  y  arruinados  sus  santuarios:   omnet porta 
ejus  destructa. 

Dispersos  y  gimiendo  sus  ministros :  sacerdo- 
te; ejus;  gementes  t  sus  vírgenes  cubiertas  de  ©pro- 
bno ,  de  llanto  y  de  miseria  :   virgines  ejus  sqxtalU 


*»dienck   de  Lima  e»    18   de  septiembre  siguiente* 


(  29  ) 

da  ,  y   su  misma    capital    oprimida    de  amargura  : 
et  ipta  Qppressa  am.irítudlne.    Al    mismo   tiempo  que 
el   espíritu  .de   seducción   se   extiende  como  un  con- 
tagio ,    y    se  derrama   coma  un    torrente  impetuo- 
so en  los  dominios    mas   remotos   y  distantes.  ;  No 
os   parece  ,   señores,  v que  el    pincel  de  Jeremías  pre- 
vio esta   tragedia    lamentable  ,   quando   hizo  la   fu- 
nesta   descripción  de    Jerusaíen    y    sus    dependen- 
cias (  19  )  ? 

{Males  extremos  I  que  pedían  ya  los  últimos 
remedios.  Para  aplicarlos  se  habían  congregado  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  ,  único  y  opor- 
tuno recurso  en  casos  semejantes.  Nada  importa- 
ba mas  que  su  pronta  instalación.  Y  aquí  es  don- 
de debemos  adorar  uno  de  esos  golpes  maestros 
de  la  divina  providencia.  Muchos  de  ios  represen- 
tantes se  hallaban  detenidos  en  distancias  casi  in- 
mensas :  entre   otros    los  del  Perú, 

Ninguno  mas  al  propósito  para  reemplazar 
alguno  de  ellos  que  el  señor  D.  VICENTE  MO- 
RALES. En  su  persona  se  reunían  eí  hombre  de 
bien,   el  hombre  público ,    el  político  consumado, 


í  19  )     Jmm.     in  Thren.    Cap.    1.  «   rw.  1.    *d  4. 


- 


# 


.         (30) 
el  s&bio   de  p rimer  orden  ,    el    orador     excelente  ,. 

"formado  por  la  nstura'eza ,  perfeccionado  por  el 
aite  :  animado,  inflamado  por  eí  amor  mas  ardien- 
te de  !a  patria.  Junta  sus  luces  con  Tai  d'  tin- 
tos sabios,  para  disipar  las  mas  densas  tinieblas, 
principio,  raíz  y  funesto  origen  de  nuestras  desgra- 
cias ,  y  para  desconcertar  las  ideas  de  la  tiranía 
mas  alevosa  9  mas  astuta  y  fecunda  en  proyectos 
destructores  (  20  )• 

Entra  pues  á  exercer  el  importante  empleo 
de  diputado  del  Perú.  Y  <  qué  concepto  forma 
de  li  diputación  y  de  un  diputado  ?  Que  sea  asi- 
lo éi%  el  trabajo  :  que  sea  desinteresado  ,  que: 
s$a  amante  de  su  patria,  que  sea. ...  Pero  no  soy 
yo  c¿pas  de  darlo  mejor  á  conocer  %  que  valién- 
dome de  los  mismos  brillantes  rasgos  de  su  plu- 
fna  inmortal,  en  un  bello  papel  que  escribió,  dig- 
no á  la  verdad   del  cedro  (21  ). 


,  *  ■  -~m  m*am  tm \jb& 


(  ao  )  En  10  de  septiembre  de  1810  fue'  nombrado  di- 
putado del  Perú;  y  si  día  24  del  mismo  mes  se  insta- 
laron   las  Corte*. 

(  51  )  En  carta  escrita  á  un  procer  de  esta  capital,  con 
fecha    de    a,'    de  'septiembre 'de-    i3 1 1. 


(3*) 

„  La  felicidad  del  país,  dice  vno    consiste 
t!  en  gracias  individuales ;  sino  en  planes   generales 
9i  qu£  á  manera  de  un  torrente  difundan    por  to- 
m  das   partes ,  y   por  todos  tiempos  la  prosperidad 
*,  y  abundancia.   Para   descender  al   clamor  de  es- 
3,  ta  solicitud  he  tomado  dos  veces     por    exordio 
^5  en  mi  junta  de  constitución  la   protexta  seria  y 
3Í  expresa  de  renunciar  mis  aptitudes  á  quanto  em- 
„  pleo,  honor  y  distintivo  me  pueda  conferir  la    n> 
*,  cíon.  El  diputado  que  no  piensa  en  esta  forma,  la 
»,  será  ,  no  de  su  patria,  sino  de  su  persona:   desetn- 
5,  penará,  no  la  confianza  general,  sino  las  miras  par* 
,,  ticulares  de   los  que  acepte  y   distinga  ¿a   pecu- 
a>  liar  interés. 

Asi  lo  dixo ,  asi  lo  practicó ,  hasta  su  úl- 
timo aliento.  ¡  Quan  perfectamente  correspondió 
el  éxito  á  tan  desinteresados  y  generosos  designios ! 
O!  y  si  le  hubiéramos  oido  desenvolver  desde  la 
tribuna  sus  talentos  con  el  mayor  vigor  y  ente- 
íeza  :  sostener  con  una  cíoqüencia  varonil  y  vic- 
toriosa  los  derechos  de  la  patria ,  y  sugerir  los 
medios  mas  oportunos  para  su  futuro  esplendor  y 
seguridad J  fero  sino  lo  feemos  oido,  nue/tros  ojo$ 


( f ) 

lo  han  repasado  con  asombro  en  los  papeles   piibllccs. 

En  ellos  se  nos  retrata  un  genio  totalmen- 
te dedicado  á  nuestra  salud  ,  sacrificando  por  ob- 
tenerla su  quietud,  su  comodidad  ,  su  interés  y  aun 
su  propia  vida.  No  descansa  ,  nada  perdona  quan- 
do.se  trata  del  bien  común.  Volvamos  á  recor- 
rer por  un  momento  las  sublimes  producciones  de 
su  ingenio  ,,  leamos  las  memorias  del  tiempo ,  exa- 
minemos en  ellas  sus  máximas  ,  y  las  hallaremos  en 
todo  conformes  á  los  dictámenes  de  la  mas  sana 
política  ,  y   a  promover   la  publica  utilidad. 

j  En  qnantas  y  quan  repetidas  sesiones  mos- 
tró su  ardiente  zelo  y  empeño  en  defensa  de  los 
derechos  délas  Américasl  ¡Con  qué  fuerza  de  ra- 
zón y  convicción  persuadió  la  igualdad  que  debían 
teaer  sus  habitantes  con  los  de  la  península!  ¡  Qual 
fué  su  actividad  en  pretender  la  sanción  de  las  cé- 
lebres proposiciones  relativas  á  la  prosperidad,  ade- 
lantamiento   y   esplendor  de  estos  dominios   (22)! 

Ciudad  esclarecida ,  padres  de  la  patria   que 


(  11  )     Todo    lo  dicho,    y    !o  que  se    añadirá     consu    de 
los  papeles   públicos,   que  andan  en    manos  de    todos» 


(33) 
la    representáis  :  ¡  quan  grande   fué  vuestro  júbilo  ,  de 

qué  sagrado  entusiasmo  fuisteis  arrebatados  en  aquel 
plausible  dia  en  que  recibisteis  sus  avisos  de  estar 
y4  casi  verificados  sus  designios  ,  y  casi  otorgadas, 
sus  súplicas  ,  juzgándolo  ,  en  un  éxtasis  de  vues-. 
tra  gratitud,  acreedor  á  una  estatua  de  oro  (23  )! 
Y  ¿podré  dexar  de  mencionar  sus  vigoro- 
sas defensas  de  los  indios ,  llevando  siempre  ade- 
lante las  paternales  providencias  de  nuestros  cató- 
licos monarcas  á  favor  de  esa  nación  ,  objeto  siem- 
pre  de  su  compasión  y   ternura  ?  Después  de  exó- 

E 


C  *3  )  A  fines  de  abril  de  1 8 1 1  recibió  el  exemo.  ca- 
biíJo  de  esta  capital  con  jnexplicible  alegría  el  oficio  def 
Sr.  Moróles  su  diputado  ,  que  con  fecha  de  23  de  diciem- 
bre^ de  1810  le  comunica  el  buen  estado  de  su.  solicitud 
sobre  las  once  proposiciones  respectivas  al  beneficio  y  pros- 
peridad de  estos  paises.  Su  contexto  conduje  así.  Este 
,,  oficio  que  pasa  á  colocarse  en  el  archivo  de  V.  E  ser- 
„  vira  aíü  de  memoria  consonante  á  la  archivada  en  e| 
„  augusto  congreso  j¡  para  que  ambas  marquen  á  la  posteri- 
„  dad  la  extraordinaria  y  memorable  época  del  siglo  XIX. 
„  en  que  Cortes  y  Pizarro  ya  han  podido  sacar  e1  cuello 
„  de   sus  sepulcros   para   decir    que  se  aprecia  su  posteridad/5 


-^ 


# 


(34) 
nerados  del  tributo ,  ;  con  qué  vehemencia  solici- 
tó que  no  se  escasease  la  dotación  de  los  dignos 
y  beneméritos  ministros  del  santuario,  encargados  da 
su  santificación  y  doctrina?  Y  ¿  qué  diré  de  Ja  pie- 
dad con  que  miró  por  el  decoro  de  los  templos, 
y  que  se  conservase  ileso  aquel  adorno  y  aseo, 
con  que  los  hermoseó  la  devoción  de  los  fieles; 
atendiendo  en  todas  y  en  cada  una  desús  accio- 
nes ,  á  un  mismo  tiempo,  al  bien  del  estado,  de 
la   patria    y   religión  } 

Me  extendería  aun,  con  mucha  gloría  mía, 
en  referir  Ja  exactitud  con  que  llenó  las  varias  y 
diversas  comisiones  que  obtuvo  ,  muy  á  satisfac- 
ción del  augusto  congreso  que  las  puso  á  su  cui- 
dado (24).  Pero  el  tiempo  corre,  y  ya  abuso 
de  vuestra  respetable  paciencia  :  viéndome  obliga- 
do á  contraerme  y    fixarme  ,  papa    concluir,  en  Ja 


(  £4  )  Además  de  la  comisión  para  la  Constitución,  tu- 
vo otrjs  quiltro.  1.  Los  poieres  de  los  dipuudof.  .%■'■  Co* 
misión  de  justicia  para  abrevhr  las  causas  criminales.  3. 
Arreglo  de  provincias.  4.  Supresión' de  empleos.  Todas  las 
desempeñó  con  aquel  tino  i  madurez  y  amor  á  Ja  nación 
<jue    hacían   su    caráctero 


(35) 
nías  importante  ,  en   que  hizo  brillar  con    mayor 
magnificencia   sus   luces   y  conocimientos    sublimes:. 
magnificé  mplentiam  tractabat. 

Ya  preveis  *  señores,  que  voy  a  hablar  de 
la  famosa  Constitución  civil  y  política  de  !a  monar- 
quía española  ,  laque  nunca  podrá  ser  bastantemen- 
te alabada  por  mas  que  se  pondere;  y  que  no 
solo  se  ha  arrebatado  nuestras  sumisiones  y  cele- 
bridades ,  sino  también  el  aplauso  y  admiración  de 
los  extraageros  (25).  Eterno   monumento    erigido 


(  <i<¡  )     La   Constitución   se    publicó   y    juró  en  la   corte  de 
Cádiz   en    *9    de   marzo   de    i3n,  y  en    Lima    en   a  de    oc- 
tubre   del    mismo   año.  Ha    sido  la  admiración    délos  extran- 
geros.    Los    ingleses   la   nombran    la    carta     magna    de    la  na- 
ción   española.     En    las  gazetas    de   regencia   de    14  de    mar- 
^oy    13   de    junio   de    18  ia,    artículo     Cádiz    13     de    marzo 
y    12   de    junio,     se    lee   que    desde    el    23    de  enero   pióxímo 
pasado  ,    en  que    las    cortes    generales    y  extraordinarias    con- 
cluyeron   la    grande   obra    de    la   Constitución    de    la    monar- 
quía ,    pudo   ja    decir   la    nación  española   que   poseía  la  gran 
carta    de    sus    derechos  ,  y    el  cóiigo  ,    cuja     observancia    ha 
de    asegurar     su    piosperidad    y   gloria    para    los   siglos    veni- 
deros.    Han    sido     muy     repetidas    las    felicitaciones  ,  que  coa 
este   motivo    ha  recibido  el   augusto    congreso. 


# 


(3*) 
por  las  Cortes  gen-rales    y  extraordinarias ,  que  h9- 
rá  época  muy  notable  en  los  anales  de  España,  pa- 
ra asombro  de  la   posteridad. 

Gbria  inmarta!  de  la  religión  católica,  apos- 
tólica ,  romana  ,  que  se  respeta  er»  ella ,  como  la 
mis  segura  base  de  la  autoridad  ,  el  apoyo  mas 
firme  de  las  leyes,  el  alma  del  estado  y  la  fuen- 
te y  manantial  inagotable  de  la  felicidad  de  la  pa- 
tria. Digna,  por  cierto,  de  ser  tranforma  ja  en  una 
constelación  benéfica  ,  y  colocarse  en  las  estrellas 
por   la   mas  solemne  apoteosis* 


L»  prov?ncí«  libre»  de  fe  península  ,  seg«„  recibían 
tir,  f4U«a  üoíÜtí;  te  dirigid  los  testinoofo»  de su  mas 
respetuosa  gratitud  p,f  U  formaron  de  una  le,  tan  opor- 
tuna para  la  libertad  y  prosperidad  español*  en  tb  presente 
,  futuro.  No  permite  U  prudencia  expresar  ef  entu.íjsmo, 
que  ha  producido  este  suceso  aun  en  las  provincias  ocu- 
padas por  el  enemigo.  Lejos  Je  que  las  bayonetas  de  es- 
te apaguen  I,  Iba,,  del  patriotismo,  la  h)R  aumentad» 
basta    el  extremo. 

Cádií  no  se  contestó  con  la  primera  enborabuen» 
fue  se  le,ó  en  1»  sesión  de  a8  de  enero  con  mucho  ín- 
teres f  ligrimas  de  ternura,  firmada  por  cerca  de  nove- 
eienus  persjnas ,   mirando  á  l*   U,  constitucional     como  el 


(  37  ) 
Bien  es  que  esta  obra  incomparab'e  fué  pro- 
ducción de  catorce  sabios  sublimes  ;  pero  4  quien 
negará  que  podemos  lisonjeamos  -de  que  su  pron- 
ta execucion  se  debió  al  zeío  é  i>teg?íJad  efe]  se- 
ñor D.  VICENTE  MORALES?  Recoidemos  el 
brillante  y  luminoso  día  T  en  que  se  propuso  y  de- 
cretó últimamente  su  formación.  La  multitud  de 
atenciones  deí  soberano  congreso  la  hizo  quizas  mi- 
jar por  algunos  como  menos  necesaria  ,  no  frailan- 
do que  añadir  3  nuestros  inmensos  códigos,,  y  sién- 
doles tan  precisa  fe  economía  del  tiempo  para  otras 
operaciones   no  menos   laboriosas. 


triunfo  de  h  justicia  sjbre  la  arbitrariedad  y  despotismo;: 
íaha  repetido  muchas  veces  de  parte  de  los  cuerpos,,  oficinas 
y  establecimiento* públicos,,  de  sus  autoridades y  habitantes* 
Su  ayuntamiento  pidlá  se  le  permitiese  erigir  e<n  nugnífíc* 
monumento  en  memoria  de  beberse  perfeccionado  dentro  de 
sa    recinto     la    grandiosa    obra    de    h    Constitución. 

En»  la  Isla  de  León,,  en  Truxillo>,  Se  vi  Ib  „  Vaíen- 
cía  de  Alcántara,  Oviedo,  Murcia,  Aragón,  Ltrerm- 
iura,  h  Mincha,,  Ronda  ,  Avila  y  Galicia  ;  en  Cerdem, 
Palermo,  Tenerife,  Canarias  y  Filipinas,  tanto  bem pos 
como  los  particulares  han  manifestado  en  sus  c*presiones 
fe   energía    de  so*   afectos,,  ¡ 


(38) 
Preside  en  aquella  sazón  la  junta  el  señor 
Morales,  por  uno  de  esos  que  \Umamos  felices  acá* 
sos  A  y  no  son  sino  regladas  disposiciones  de  h 
siempre  inexcrutable  providencia.  Se  vale  del  peso 
de  la  autoridad  de  su  puesto,  y  de  la  fuerza  in- 
vencible de  su  persuasión ,  para  no  permitir  que 
tan  grande  obra  se  suprima,  ó  se  suspenda;  con  lo 
que  se  resuelve  su  composición,  Y  ¿no  fué  esto 
deberle   su  existencia  (26)? 


(  aó  )  En  24  de  noviembre  Je  1810  fué  electo  el  Sr. 
Morales  vice-presideme  de  las  cortes  y  en  11  de  diciembre 
por  embarazo  del  presidente  presidió  el  congreso  en  que 
te    trata    de   que    dentro  de   ocho  dias    se  preséntate    un  pro- 

,  §ecto  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía  ,  convi- 
dando á  los   ssbios    pira   que    ministrasen    sus    memorias.    Se 

1  •bjefó  que  no  era  tiempo  de  formarla  ,  ni  eran  llamados 
para  esto  ,  y  mas  quando  nuestros  códigos  nada  dexaban 
«|u,e    apetecer    en    la  materia. 

-  '  El  Sr.. 'Morales  que  hacia  de  presidente  cortó  el  dis- 
curso, fundando  con  mucho  tino  y  exactitud  que  por  su 
cargo    no    debia    consentir    que    se    rnblsse     contra    lo  decre. 

fc*a¿a  por  las  cortes  en  quanto  á  la  constitución.  Apoyaron  l.> 
.tnismo  otrok  .  SS.  diputados  pidiendo  se  consultase  á  los  sa- 
bios, y    se    convidase    á  la    nación,  para  que  coadyuvasen  con 


( m ) 

j  Mas  aun   quando  esto  así   no  fuese  >  tasfa- 

ría   para   gloria  de    nuestro    rabio  ,    que  esta    insig- 
ne  producción   pusiese  su  talento   al  nivel,  ó  en  pa- 
,  ralelo  con   los  de  sus  demás  sublimes  autores.  Con- 
certada  con   tanto  pulso  ,  uniformidad  y   jukío,  en 
su  método,  orden   y  estilo  parece  fruto  de  un  so- 
lo   ingenio.   El   elogio  de  todos  sus    redactores    es 
el    de  cada    uno   en  particular  >  según   la  excelen- 
te observación  de    un  escritor   periódico  (  27  )# 


sus  ideas,,  y  exponiendo  con  toda  cluidad  los  defectos  de 
nuestros  cóJigos  y  h  necesidad  de  una  constitución.  Asi 
quedó  victoriosa  h  propuesta  de  que  se  formase  para  afi Mi- 
sar con  ella  nuestros  legúimos  derechos.  Véase  el  Cond* 
so   inim.  41    del  domingo    16    de    diciembre     de    1810. 

(  37  )     Esta    obra    inmortal    y   maestra   maniáesta  el  talen* 
to ,    los    conocimientos  y    profunda    política    de    sus  autores» 
•A  cada   uno     de    los  quales  ,  y   á  todos    juntos     conviene /el 
¡  público    elogio  que   se   ha  hecho    de    ella    "por    el     Redactor 
general    en    1  de    septiembre    de    iSn    duti.    8<*    que   es    el 
siguiente.^"  >5  El  lenguage    sencillo   de    la    constitución  ,    y   la 
.5,  regularidad    de  sus    partes   la  hacen     tan    estimable,     como 
,,  delicado   el    enmendarla,     sin    haberla     meditado     mucho, 
,,  Creemos  hacer   un     elogio    del    congreso^  al  repetir    que  lo» 
a>  individuos ,  que  destinó  para  el  desempeñe  de  elia,y  qu$ 


(  40  ) 
¡  Con  qusfito  esmero  ,  fatiga  y  vigilancia  tra- 
bajó en  ella,  juntamente  con  sus  ilustres  colegas  : 
nuevos  y  mejorados  A  r  chirrié  des  que  á  pesar  del 
espantoso  estruendo  del  canon  enemigo,  y  délos 
horrores  de  un  asedio  y  bloqueo  continuado ,  no 
$e  dexan  aterrar,  no  pierden  la  tranquilidad  de 
su  ánimo  ,  ni  interrumpen  sus  profundas  investiga- 
ciones (  28  ),  teniendo  la  satisfacción  y  consuelo 
de  verla  acabada  en  solo  el  término  de  un  año  (  29  ) ! 


9>  U  firmaron  soq  honra  déla  nación  por  sus  profunios 
5?  -conocimientos  ,  reiteradamente  demostrados  en  las  sesiones 
a>  publicas  de  las  cóftss.  Amb^s  cosas  dan  i  nuestra  opi- 
9>  r/ion  un  peso  considerable  ,  porque  para  corregir  una  obra 
9Í  delicada  ,  hecha  por  sabios  artífices  ,  necesario  es  mucho 
9i  saber  ,  si  se     ha    de    cumplir    con    e!    deber   de     corrector. 

(3$)  Se  comparan  los  autores  de  la  constitución  con  el  sabio 
Ancbimedes  9  que  fuertemente  ocupado  en  la  solución  de  un 
problema  j  no  reparó  en  que  Marcelo  había  ocupado  i 
•u  patria  Siracusa  ,  *nl  se  distrixo  de  su  empeño  por  el 
temor -<de    la     espada  enemiga  que     lo    atravesó. 

(V 19  )  El  Redactor  general  del  lunes  27  de  enero  de 
1811  -núm.  áif  dirigiéndose  al  congreso  nacional  se  ex- 
plica asi.  2S  „  Señor:  llegó  por  fin  el  suspirado  momento 
9>  en    i)ue    V.    M.    concluyese    U    magnifica    obra,    sobre     la 


(40 

}  Quan  glorioso  debemos  contemplar  al  señor 
Morales  al  ser  uno  de  los  doce  encargados  de  lle- 
varla en  triunfo  ,  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  un  inmenso  pueblo,  desde  el  palacio  del  con- 
greso soberano  hasta  el  de!  consejo  de  Regencia 
para  su  publicación  solemne,  de  que  fué  uno  de 
los  mas  gozosos  espectadores! 


■»     ■■■...    .  i... 


*"■  i      ■!     i  i  mt  ■■  ■  ■      «mi 


^  qual  debe  descansar  la  prosperidad  de  loi  españoles.  A 
y,  pesar  del  error  ,  de  la  envidia  y  de  los  afcusos  U 
1S razón  ha  triunfado,  y  -  el  influxo  de  las  luces  ha  dísl. 
>3  pado  la  densa  nube  que  fK>r  muchos  años  nos  ha  rodeado, 
j  „  No   ama    á    su   patria,    ni  es?  digno    de  vivir   entre 

.^hombres  libres  ,  el  que  no  sienta  inflamado  su  corazón 
,.,  al  contemplar  que  pertenece  a  una  nación  magnánima,  que 
,,  ha  tenido  bastante  heroísmo  para  c ponerse  á  la  tiranía 
„  extra ngera  ,  y  darse  una  constitución  sabia  y  liberal,  en* 
,,  tre  el  estrépito  de  las  batalló*  y  la  contrariedad  de  los. 
,,  sucesos. 

j,  Loor    a  V.     M.   que    ha    restablecido    y  mejorad? 
„  nuestras    antiguas   instituciones.  En    vano    h   maledicencia 
fe  J   la   sombría    ignorancia    apurarán  sus    viles    esfuerzos  pa* 
„  ra   contrarestar   los  benéficos  principios  que  ha  proclamado;, 
„  ellos  son   el    fruto   de  4a    experiencia   y  U    sabiduría  :j 


^ 


í  42> 

'Aquij  es  donde  parece    qjse   deberíais  esp*- 

mr,  señores,  ds  mi  ministerio  v  que  os  ofreciese 
una  ligera  idea  de  esa  preciosa  é  incomparable  abrat 
presentándola  á  vuestra  consideración  como  un  sq« 
JicJa  edificio  fuadado  sobre  el  plan  magnífico  d^  !a 
verdadera,  religión  ,  sostenido  de  diez  robustas  ca- 
lumnas ,  que  no  soru  otra  cosa  los  diez,  títulos 
que  la   componen* 

Y  en  cuyo  centróse  encierran  otros  tantos 
Oráculos  de  acendrada  prudencia,  de   profunda  sa^- 


» 

i» 


la  fellcldid  de  les  pueblos-*  el  'objeto  sagrada  á  que  se 
dirigen.  Eos  pueblo*  y  la  raaórt  ilustrada  p#r  la  pao- 
pagadon  de  las  buenas  ideas y  sostendrán  la*  obra  de  I^ 
nación  5    y  hismlltarkn    á  sus  pérfidos    contrarios» 

9,  "Dias  vendrán  e»  que*  desembarazada  la  península 
de  las-  huestes  ominosas  del  usurpador  se  dexarán  sentir 
los  Incalculables  bienes  que  es  capaz  de  producir  la  consu* 
tuclon  española,  que  acaba  de  aprobar  V.  M.  Entre  tanto  to- 
do español,  que  ve  en  este  libro  sagrado  sus  futuros  des* 
tinos,  y  la  dignidad-  ü-  que  ha  sido  elevado,  ao  padrá 
menos  de  tributar  i  Y.  M»  el  justo  homenage  de  gra- 
titud v debido  á  los  que  osaron  hallar  la  senda  espinosa 
del  error  ,  para  asegurar  la  vida  ,  el  honor ,  la  liber- 
tad y     U    fortuna  de  sus  conciudadanos,** 
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fnduría  y  reglada  Justicia  ,  quantoá  son  Tos  tresclen» 
tos  ochenta  y  quatro    artículos ,    que  sus    treinta 
y  tres  capítulos   comprehenden.  Pero    me    exime 
y   liberta  de   tan  arduo  empeño  la  misma  natura- 
leza de    esta  eximia   obra,   que  no  sufre  ser    re- 
ducida ni  abreviada,  pues  para  conocer    todo    stt 
mérito   es    preciso  oiría  ,  ó  leerla  toda  entera. 
J  .      i  Ah  •'  y  qué  de  ventajas  se  promete  la  n». 
don  de  tan  Útiles  reglamentos  ¡  Con  su  observan- 
«a,   quando  Ja    península,   libre  ya  ,  cómo  lo  es- 
peramos ,  de  sus  tiránicos  opresores  ,   tenga    á    sü 
frente   á  su  adorado  FERNANDO  ,  que  sea  y  se 
titule    un   padre   común  de  toda    Ja    nación  ,    re* 
ducida  á    una   sola  familia    tontinuada  ,   en   cuyo 
«ntro  florezcan  Ja  ¡námth  J  la  abündáncfa  ;  el  c0. 
mercio  ,   origen  de  la  suspiraba  felicidad  5  entonces 
«  renovarán  entre    nosotros ,  con  la  protección  de 
la  justicia  y  con  el  amparo  de  las  leyes  los  bellos 
días  q0e   logró  el  pueblo  de  Dios  en  el    reynado 

]  Qué  copiosos  frutos  de  bendición  nacerán 
*  «»    preaosa  semilla,  que  ha  esparcido   lamas    ' 
consumada    prud€ncia  de  miiUQ¡   ^    ^ 
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sentantes!  A  ella  seguirán  los  brotes  njís  hermosos, 
á  los  que  coronarán  las  flores  y  producciones  mas  duj-  j 
ees  y  sazonadas,    Se  multiplicarán   en  toda  España rt> 
innumerables  habitantes  v  observadores  de   tan  equ¡- 
tativas  leyes,  que   contendrán    á  todos  sus  émulos ,: 

en  respeto.  ■  -     <■ 

Los  pueblos    vecinos   y   aun  los  mas  remo- 
tos procurarán  su  amistad  ,    no  temiendo  mas  que 
tenerla  por   enemiga,   y  eligiéndola  por    arbitra    de 
sus  diferencias.   Jodos  y  cada    uno  ,   a  cubierto  de 
todo  insulto,   gozarán   de  la  mas   dichosa  tranqui- 
lidad.  Por    todas    partes    reynará  en    el  estado    la 
opulencia.    Cada  familia  se  juntará,    sin   miedo,  á 
la  sombra  de  su  viña   y  de  su    higuera,  á    recoger 
coa  alegría  sus  cosechas ,  y   celebrar  en  unión  sus. 
m$  inocentes  festines  ,  según  la  enfática   expresión 
dp    te  escritura:    cemedentes  ,   tt  hibernes,  atqueUr 
untes....  ahqvi  timón  ullo  ,  unus^is^e  sub  vite sua9i 
tt  sub  fien  sua  ($0). 

Sin  que   de  un   extremo  S  otro  del    reyno 
te      oiga  jamás  hab'ar  de  violencias,  turbaciones» 


UO    3>  *•*  4-    ao  fil   ** 
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discordias  >  pleytos,  esterilidad  y    miseria  :    el    h¿fo- 

hat  pacem  ex  omni  fiarte  ¡n  circuuu  (31  ).  Tal  es 
el  plan  benéfico  de  la  constitución  ,  qus  pQr  tan- 
to debe  mirarse  ,  como  un  tratado  de  concordia 
eterna  ,  pro luctivo  d*  in  siglo  de  oro  en  las  Espa- 
ñas  (  32 ).   Con  sola  su    lectura  y   observancia  no 


(  31    )      Ibii.     Y.    24. 

(31)     APOSTROFE    A    LA    CONSTITUCIÓN 

Vive   díu    íncclumis  ,    nec    te  iegat   hórrida    fidvU 
Morvida  nec   caries    viscera     rodax  edax 
»      Insidiosa    Uves   ne    texat    aranea    telas 
In  te  ,  nec    mures  fatificent    olida. 
Humor  iners  nec  te  ,   nec    sulla    caduca  fatigtt  9 

Tam  gratum    nec    edax    ignis    adurat   Q?U4. 
Usque    exantlaii    reftras  mato**    laboris 

Tratmla  5  fiza  polo    nehlle     sidus    tris. 
Te   exoriente    hilares    suleabunt    alta    carin*9 

"Bt  tinqtiet    clausas    nadita    tutus     aquas. 
Vlacalis    fuctus  /     tempestatesjtie    sonante!  t 
Et  dahis    Alepines    salla   benigna   dies* 
Jpta    viatori    splendeSis     lumen    amicum  , 
Aique   is   securum  5  te  duce  ,   carnet    iter* 
Ex  Elegía  Are*    D.    Emmanuelis  Martini.    U\>.  $.  £?Uf 
larum* 
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hallarán  nuestros  hermanos  dispersos  ef   mas    apa, 
«ente  motivo  de   separación. 

i  Días  afortunados ,  que  se  reservan  para  ra 
dichosa  posteridad ,  que  quina  nosotros  no  veremos 
como  no  los  vio  el  señor  Morales !  Pues  quan! 
**  se  f  mpeñíba  mas  en  seguir  tea  su  ultimo  ¿í¡en- 
te nu  incesantes  tareas,  y  aI' tiempo  que  $u  ¿ 
paadad  sublime  y  profundos  conocimientos  le  ha- 
b'an   gradeado  todo  el  concepto  de  la    corte,  y 

mm   i    .       „,  t| _         '_ 

SB    VERTIÓ    BNEilB 
SONETO. 
tÜvc    ó  CONSTITUCIÓN    de   1„  Rp.*^ 

Segura    y    preservada    eternamente, 
©a     qw   el   polvo  y  polilh    te    atormente,, 
Ni   de    telas    te  cubran  ks    aran  i  s. 
£•    vil   gotera    no  catre    en    tus    entraras, 
£1    fuego    voraz    no    te    violente. 
Colócate   en  ios  astros    eminente 
Y    líbrate, de    cosas    tan    eatrafus.' 
AHÍ  norte    serás  del    navegante, 
Serenando   fas    ohs  y    tormentas. 
Cuíaris   en    la    tiern    aj    caminante 
Eyítapio    lss    sendas    tuibulenta* 

Y    con    tu    Influso    Berreo    y   amant€ 
Mamendríi    nuestras  gentes  muy  contentas. 


(47) 
S£  hallaba    previsto  para    otros  granulosos  destinos 

-en.  servicia  del  estado  ,  ss  vio  detenido  ,  en  lomas 
rápido  de  su  carrera^  por  orden  de  un  SENOS,  in- 
finitamente mas  grande  y  poderoso  ,  que  le  pidió 
cuenta  de  una  vida  r  toda  consagrada  á  la  utili- 
dad de  la  patria» 

Tantos  afanes  v  desvelos  y  fatigas  agotan  f 
debilitan  sus  fuerzas  :  consumen  y  extinguen  en* 
sus  venas  el  principio  de  la  yida.  Un  acciden- 
te violento  k>  sorprehende  ,  y  nos  lo  arrebata  seis, 
floras  después  del  último  congreso  á  que  asistid^ 
dejándonos  sumergidos  en  la  noche  mas  funesta  (33  ). 
A  la  manera  que  un  árbol  .frondos©  y  elevado  al 
que  agitan  continuamente  los  vientos  v  cae  al  fia 
y  cubre  la  tierra  con  sus  ramas  :  de  esta  suerte  lo 
derribó  la  guadaña  fatal    de  la-  cima    del    atigusto; 


t*    1    <!■-« 


(33)  Eu  24  de  marzo  de  i$ii¡  fué  electo  presiden-. 
Ce  del  augusto  congreso  nacional,  .%i  n©¿he,  antes  Je  eco- 
metió  un  violento  cólico.  Hizo  nn  áh  de  cima  y  quedó 
muy  débil.  El  f.  de  abril  salló  á  p3seo  hasta  las  «lera 
de  la  noche.  A  las  echo  fué  í  su  comisión,  y  se  detu» 
vo  basta  las  once.  Y  murió  el  2  í  poco  mas  de  hs  cía* 
co  de  U    mañana* 


congreso  á  que  había  sabido  poco  antes,  siendo 
de  cincuenta  y  skte  anos ,  dos  meses  y  nueve  dia$, 
con  que  terminó  su  gloria  temporal  y  pasagera  que 

se   desvaneció   como   ía  sombra. 

Los  aplausos  ,  honores  y  empleos ,  insepa- 
rables dé  su  iabiduríLi  ,  que  se  le  vinieron  junta- 
mente con  ella  '.,  como  á  Salomón,  con  quien  pu- 
do decir,  venzrwt  mlhí  amnia.  bona  parker  cum  illa 
(  34  )>  no  baxáron  con  él  á  las  lobregueces  de!  se- 
pulcro*, en  cumplimiento  de  aquel  terrible  oracu* 
k>  que  declara  que,  por  mas  que  se  engranJezca 
j  eleve  el  hombre  sobre  ía  tierra,,  nada  llevará  de 
mí  esplendor  y  riqueza  quando  muera  :  homo...» 
cum  interierit^  non  sumet  otnnia:  neqne  deseen  Jet  cunt 
eo  gloria  ejas  (  35  ).  Pudiendo  exclamar  con  Job:' 
desnudo  vi  la  luz,  y  desnudo  saldré  de  ella  :  uuJut 
tgressus  sum  de  útero  matris  mea  v  et  nudas  reyertar  illuc 

(36). 

Desde  la   región   de   la  eternidad    donde  hy 


(49) 
pasado   soto  nos  ruega  con  la  santa  madre  de  Agus- 
tino ,  quando  dexó  esta  vida    mortal  5  que  sin  ha- 
cer tanto   caso   de   los :  honores  fúnebres,   que    ma* 
son   consuelo  de  vivos,    que   alivio    de    muertos  ¿ 
como  se  explica  el   mismo  padre  :  solada  vivorum$ 
non  subsidia  mortuorum  :    cuidemos   de    multiplicarle^ 
las  oraciones  y  sufragios,  sobre  todo  haciendo  ofre- 
cer por  su    alma    en   el  altar    de    Dios  vivo,    en 
en   el    incruento  sacrificio  ,  el  infinito   precio  de svl* 
redención  :  tcntunt  Ulud  vos   rogo^  nos  clama  cüw  lar: 
virtuosa   Monica  ,  maí    Domhá  áltarz    meminmtiv* 

»**  (37)*    ;    ■    •■'-*■     í!  '  '^        <  ■  Wl 

Metrópoli1'  excel^:  del  Perú \tVOS  atendéis  y  : 

satisfacéis  á  ambos   respectos  con  sofa :  esta  ^cdoarr 

publica   y  pütnpósa.    La  santificáis    por  decirlo  asíf ; 

haciéndola,   propia,  de   la    casa  <^e  Dios  cern    tantas  • 

demostraciones :rei^i©sas^3 :al  misino  tiempo  quciKo.n-7; 

rais  -del   modo*  5mas:  bridante  á   ese  hijo  1  esclarecido, 

que    con    tanta  gloria  terminó  sus    dras  ,  emplean*  ^ 

do  'tan  noble1  y  -magníficamente  :sü  sabiduría,  so  ser*  5 

[i  1    Q  •    . 


*mtm 


(  37  )     *>•  ^Avgüsu   Lít>.  ,9.   Confcsi   <spv   £&        f     «  ^ 


vicio  del  estado  5 de    la  patria   y    religión,    como 
temos  admirado:    mjgni/icé  sapkntiam  tractaln.  S¡ 
es   oprima   el  dolor  da  su  pérdida  lamentable  ,  ds$- 
pues  de  haberlo   visto   correr    tan  loablemente  por 
la   senda  del  talento,  del   méfito  y   los  servicios,. 
Q$  consoláis  retribuyéndole  la  mejor  vida  de  !a  fama. 
En  esto  seguís  las  respetables  huellas    de  la 
corte,   que   engrandeció  su  memoria   con   las-  pre- 
eminencias de  los  señoses,  infantas  de  Castilla.    La 
augusta  asamblea  de  las  Cortes  esparció  copiosamen- 
te ias  flores  del  honor  y  estimación  sobre  la  tum- 
ba de  su  benemérito  presidente.  El  consejo  de  re- 
gencia^, el  cabildo  eclesiástico   de  Gádís  ,,   los  mi- 
nistros e&irangeros  ,  los  grandes  ,    los  generales,  las 
personas  de  mayor  distinción    imitaron  sis  exemplo, 
y   el  iíustrísimo  obispo  prior   de  León    ofreció   el 
sacrificio  de  propiciación  por  su  reposo  (  38  ). 

En   tan  tiernos  sentimientos  os  acompaña»  - 
nuestro   exemo.  xefe r  que    tan   justamente   se  ha 
grangeado  el  renombre   de    conservador  y  defensor 
del  reyno  y  de  la   patria  :  nuestro  ¡limo,  prelado 


i  ]3  )    Niikhs  í  carus  6Jei*;us  de   Cáilas, 
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qu?,  hasta  que  se  logre  triunfar  del  Amalee  cte  Es- 
puria que  tirítej,  nos  afli¿e  ,  no  cesa  de  levantar  de- 
lante del  Altísimo  los  brazos  ^  que  sostienen  ios 
ministros  del  santuario.  Nuestro  esclarecí J 3  compa- 
triota,, el  exemo.  señor  consejero  de  estado,  que 
habiéndolo  distinguido  esn  su>  amista  i  y  confian- 
za ,  hoy  se  singulariza  tanto  en  el  sentimiento  de 
sti  muerte  :  los  graves  magistrados :  los  tribunales: 
los  diversos  cuerpos  de  sabios :  todo  este  nume- 
roso y  florido  concurso  reúnen  su  clamor ,  y  lo 
elevan  uniformemente  hasta  el  trono  de  la  infini^ 
ta  misericordia  ,  implorando  su  eterno  descanso  * 
REQUIESCAX    IN    FACE 


ERRATAS.        CORRECCIONES. 


Fol.  $•  Linear..     Macab.  Machab. 

8.  1.8.  mará  vil  iofameute.  maravillofamentí 

g.  iít  especio  espacio, 

ato,  12.  í/¿  #/¿. 

20*  14.  fuer  une  fecerunt, 

31.  i.     del    pais  de  un    país, 

45.  20.    Alcyana  Jllcyom 
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